
 

 
 
 

 

Placebo para la mente   

- Ángela querida, qué guapa estás hoy. Ay Ángela, qué feliz soy a 
tu lado, sigues tan guapa como cuando nos conocimos- una gran 
sonrisa se dibuja en la cara de Fermín mientras mira hacia su 
hija. 

 
- No papá, no soy mamá, soy Amelia, tu hija – dice mirando a 

su padre con una mezcla de pesar, lástima y recuerdo. 

- Amelia, hija mía, ¿dónde está tu madre? 

- No está papá, se fue. 

- ¿A dónde? ¿Al pueblo a ver a tu tía Puri? 

- No papá, el año pasado, murió, se fue al cielo. ¿Lo recuerdas? 

Un gesto de extrañeza cambió el semblante afable y feliz de 
Fermín. En ése preciso instante, del recoveco más profundo 
de su memoria brotó todo nuevamente. Entonces sonrió, y con 
la mirada fijada en el otro lado de la cama de matrimonio dijo: 

 
–   Ángela querida, qué guapa estás hoy. 
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